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Convivencia de los sacerdotes más 
jóvenes con el obispo

Quien más sufre el maltrato al planeta 
no eres tú

El Seminario Diocesano acogió el 8 de febrero la con-
vivencia de los sacerdotes más jóvenes con el señor obis-
po. Además, se unieron algunos de los seminaristas que 
ya se preparan pastoralmente en parroquias antes de la 
ordenación.

El encuentro comenzó con el rezo de la hora sexta, con-
tinuando con la lectio divina con la ayuda del texto del Envío 
de los setenta y dos. Fue una hora participativa, con oración y 
con el testimonio y la reflexión de los sacerdotes, que com-
partieron la meditación en un ambiente de fraternidad.

Después del café, el grupo pudo escuchar el testi-
monio del sacerdote Pedro López de la Manzanara, 
antiguo rector del Seminario y párroco de Santiago en 
la capital.

Tras la comida, que se vivió con el mismo ambiente 
fraterno, concluyó uno de los encuentros en los que se 
comparten las vivencias en los primeros años de an-
dadura sacerdotal, acompañados por el obispo, don 
Gerardo Melgar, y con el ánimo de otros hermanos sa-
cerdotes.

La presidenta de Manos Unidas, Conchi Martínez, 
durante la presentación de la campaña

Amigos, voluntarios y miembros de Manos Unidas 
acuden cada año al Quijano para la presentación

El viernes 7 de febrero se presentó en el Teatro Quija-
no la Campaña contra el hambre de Manos Unidas, este 
año con el lema Quien más sufre el maltrato al planeta no 
eres tú. 

La presidenta en la diócesis de la ONG Católica, Con-
chi Martínez, explicó el fondo de la que es ya la sexagé-
simo primera campaña de la entidad, que hace más de 
medio siglo declaró la guerra al hambre. 

Martínez insistió en el daño que hace a las personas 
la degradación del medioambiente, a su dignidad y a sus 
derechos. En esta línea, animó a todos los ciudadanos a 
consumir responsablemente, de manera que nuestros ac-
tos no perjudiquen aún más a los más pobres de la tierra: 

«Aunque todos estamos expuestos a las consecuencias del 
deterioro medioambiental son las comunidades más po-
bres las que más sufren los impactos y desequilibrios por-
que su modo de vida y subsistencia depende, en muchos 
casos, de un entorno natural que se ha visto fuertemente 
afectado por el cambio climático y la crisis ecológica».

Tras las palabras de la presidenta, intervino el inge-
niero agrícola Gabriel Mejía Duclós, que coordina en 
Perú algunos de los proyectos de Manos Unidas. Explicó 
la situación del país que, aunque ha mejorado económi-
camente en los últimos años, cuenta con zonas en las que 
la anemia alcanza al 45 % de la población, con picos de 
pobreza por encima del 50 % en algunos casos.
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Visita pastoral a 
Bolaños de Calatrava

Falleció el sacerdote 
Emiliano Hondarza

Falleció el sacerdote 
Ángel Casas del Río

El sacerdote Emiliano 
Hondarza Gómez falleció 
el domingo 9 de febrero en 
Miguelturra, a los 89 años 
de edad.

Hondarza nació en Fer-
nancaballero en 1930, e ingresó al Seminario Diocesano 
de Ciudad Real en 1942. Se ordenó sacerdote en 1955 en 
Ciudad Real.

Su primer destino pastoral fue como cura ecónomo en 
Fontanarejo, entre 1955 y 1959. Además, entre 1955 y 1956 
se encargó de Navalpino. En 1959 se le nombró ecónomo 
de Horcajo de los Montes, donde permaneció hasta 1961, 
cuando marchó a Socuéllamos como coadjutor, hasta el 
año 1966. Este año fue nombrado ecónomo de Mestan-
za, siendo además arcipreste hasta el año 1973. Entre este 
último año y 1977 fue coadjutor en la parroquia de Mi-
guelturra. En 1979 se le nombró ecónomo de Ntra. Sra. de 
las Mercedes de Puertollano, encargándose también de 
Villanueva de San Carlos hasta 1980.

Fue misionero en Perú entre 1980 y 2004. En 1983, su 
hermano, el también sacerdote y misionero Vicente Hon-
darza, fue asesinado en Lampián, Perú.

Tras regresar a España, en 2005 se le nombró vicario 
parroquial de Santa María del Prado de Ciudad Real, la-
bor que desarrolló hasta el año 2012.

La misa exequial, presidida por el señor obispo, se ce-
lebró en Fernancaballero, su pueblo natal, en la mañana 
del lunes 10 de febrero. 

En la mañana del do-
mingo 9 de febrero falleció 
en Ciudad Real el sacerdo-
te Ángel Casas del Río, a 
los 86 años de edad.

Nació en San Andrés 
de San Pedro, de la provincia de Soria, en 1934, e ingresó 
en el Seminario de Ciudad Real en 1946. Fue ordenado 
sacerdote en Ciudad Real en 1958.

Ese mismo año se le nombró coadjutor del Santo Cris-
to de Valdepeñas, donde estuvo hasta el año 1960. Enton-
ces, se le nombró ecónomo de Villanueva de San Carlos y 
encargado de Alameda y Belvís, hasta 1968. Como ecóno-
mo de Santa María Magdalena de Valdepeñas estuvo en-
tre 1968 y 1978. Entre 1968 y 1982 fue profesor de instituto 
en esta localidad. En 1982, quedó adscrito a la parroquia 
de Santa Bárbara de Puertollano y en 1983 se le nombró 
juez diocesano. Delegado de COPE Puertollano en 1989, 
en el 90, fue consiliario de la Asociación diocesana de Es-
cultismo. En 1991 se le nombró párroco de Santa Bárbara 
de Puertollano, hasta 1998, aunque entre 1992 y 1994 fue 
vicario parroquial. En 1998 quedó adscrito a San Antonio 
de Padua de Puertollano, mientras continuaba con la la-
bor de juez. En 2006 fue vicario parroquial de Ntra. Sra. 
de Gracia en la localidad minera.

La misa exequial, que presidió el obispo, fue en Santa 
Bárbara de Puertollano, en la tarde del 10 de febrero.

El 24 y el 26 de enero don Gerardo Melgar, realizó la 
Visita Pastoral a Bolaños de Calatrava.

La actividad comenzó el viernes 24 de enero, con la 
acostumbrada reunión del obispo con los sacerdotes. 
En las visitas pastorales, aparte de otros encuentros a lo 
largo del año, el obispo aprovecha para mantener una 
reunión con el sacerdote, parte fundamental de la Visita 
Pastoral; en este caso con los dos curas: Matías Rubio y 
Marcos Sevilla, párrocos in solidum de Bolaños. 

Después de la reunión, don Gerardo estuvo con las 
Hermanas del Ángel de la Guarda, las religiosas que 
realizan su labor pastoral en la parroquia bolañega, co-
menzando después la visita a los enfermos.

La tarde comenzó con el encuentro con las familias 
de la parroquia, donde el obispo pudo dialogar con to-
dos y proponer algunas ideas para la educación cristia-
na de los hijos.

A término, presidió la eucaristía en el templo parro-
quia, donde administró el sacramento de la confirma-
ción a 72 adultos.

El domingo 26 de enero la jornada comenzó con la 
asamblea parroquial, en la que todos los grupos de la 
parroquia explicaron a don Gerardo sus acciones pas-
torales. A cada uno de ellos, el obispo los animó a con-
tinuar con la labor, dando algunas indicaciones sobre el 
camino evangelizador que han de continuar.

Después de la asamblea, el obispo presidió la misa 
con las familias, concluyendo de este modo la visita pas-
toral a Bolaños de Calatrava.

Encuentro con los jóvenes de la parroquia

Una docena de jóvenes están participando este año 
en el curso Voluntarios para la misión que organiza la 
Delegación de Misiones de la diócesis. Con esta for-
mación se habilitan para poder tener experiencias mi-
sioneras, sobre todo en verano y con la ayuda de los 
misioneros diocesanos. La primera sesión del curso se 
celebró los pasados 18 y 19 de enero en Huerta Carmela 
con la presencia de dos misioneros. 
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La enfermedad puede ser 
ocasión de plantearse el 
sentido de la vida. Fuerza 
un parón en la actividad 
y lleva a reflexionar sobre 

la propia vida; resituarse ante la nue-
va situación y replantearse objetivos. 
Es un momento de crisis interior.

El enfermo se plantea preguntas 
sobre su vida y precisa ser sostenido 
y acompañado –especialmente por su 
familiares y seres queridos– para que 
aflore el sentido profundo de lo que 
está viviendo y crezca como persona 
que se enfrenta a una nueva situación 
de enfermedad. El acompañamiento 
espiritual y el sentido transcenden-
te ayuda a que el enfermo encuentre 
referencias fundamentales para abor-
dar la enfermedad y discapacidad.

El miedo a morir y al modo de 
morir es natural, pues la muerte sig-
nifica la ruptura de la felicidad a la 
que el ser humano está orientado na-
turalmente. Es natural tener miedo a 
una muerte dolorosa y a una vida su-
mida en el dolor y este miedo puede 
ser tan intenso que uno puede llegar 
a desear la muerte como medio de 
evitar esa penosa situación. Pero la 
experiencia demuestra que cuando 
el enfermo pide la muerte está pi-
diendo que se le alivien los dolores 
y padecimientos, tanto físicos como 
morales. Cuando el enfermo recibe 

alivio físico y consuelo psicológico 
y moral, la cercanía, el acompaña-
miento y la implicación de la familia 
y de sus seres queridos, y la adecua-
da atención médica y sociosanitaria, 
demuestran que deja de pedir que 
pongan fin a su vida.

A pesar de todo, hay quienes 
creen que una muerte dolorosa o un 
cuerpo muy degradado serían más 
indignos que una muerte rápida, 
producida cuando uno lo dispusiera.

Llegado el momento supremo de 
la muerte podemos ayudar a que el 
protagonista de este trance lo afron-
te en las condiciones más adecuadas 
posibles, tanto desde el punto de vis-
ta del dolor físico como desde el pun-
to de vista del valor moral. El afecto y 

la solicitud de la familia, el consuelo 
moral, la compañía, el calor humano, 
el auxilio espiritual son elementos 
fundamentales. La dignidad de la 
muerte radica en el modo de afron-
tarla. Por eso no se debería hablar de 
muerte digna sino de personas que 
afrontan la muerte con dignidad.

El enfermo en situación terminal 
presenta unas necesidades físicas, 
psíquicas, espirituales, familiares y 
sociales.

Las físicas derivan de las limita-
ciones corporales y principalmente 
del dolor.

Las necesidades psíquicas. El en-
fermo necesita tener seguridad de la 
compañía de sus familiares y seres 
queridos que lo apoyen y no lo aban-

donen; ne-
cesita con-
fiar en el 
equipo de 
p r o f e s i o -
nales que le 
trata, necesita amar y ser amado, tie-
ne necesidad de ser escuchado, aten-
dido, valorado, y considerado; lo que 
afianza su autonomía.

Las necesidades espirituales son 
indudables. El creyente necesita a 

Dios, experimentar su cercanía y 
compañía, recibir la fortaleza y con-
suelo, acoger la misericordia, llenán-
dose de esperanza y paz, por eso 
sería una irresponsabilidad que la 
asistencia religiosa no estuviera ase-
gurada en los hospitales, siendo una 
dimensión fundamental de la vida 
de las personas.

Las necesidades familiares y so-
ciales son muy importantes y deben 
garantizar no solo el sostenimiento 
del enfermo sino también el soporte 
adecuado para la familia, para que 
ella pueda hacer frente al desafío que 
supone la enfermedad de uno de sus 
miembros.

Llegado el momento supremo de la 
muerte podemos ayudar a que se afron-
te en las condiciones más adecuadas 
posibles desde el punto de vista del do-
lor físico y desde el del valor moral

La enfermedad: 
el sentido de la vida (Eutanasia IV)

El enfermo se plantea preguntas 
sobre su vida y precisa ser sostenido 
y acompañado para que aflore el sen-
tido profundo de lo que está viviendo
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes Lev 19, 1 – 2.11 – 18 • Mt 25, 31 – 46 Martes Is 55, 10 – 11 • Mt 6, 7 – 15 Miércoles Jon 3, 1 – 10 • Lc 11, 29 – 32 Jueves Est 
4, 17k.l – z • Mt 7, 7 – 12 Viernes Ez 18, 21 – 28 • Mt 5, 20 – 26 Sábado Dt 26, 16 – 19 • Mt 5, 43 – 48
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• ENTRADA. Bienvenidos. El Señor nos aguarda en 
el encuentro eucarístico. Hoy dejamos en sus manos 
el pecado y las tristezas de la semana, y disponemos 
nuestro corazón para que Él lo colme de su palabra de 
vida eterna y amor sin límites. Nos acordamos espe-
cialmente del pueblo hispanoamericano en la celebra-
ción del Día de Hispanoamérica.

• 1.ª LECTURA (Gén 2, 7 – 9;3, 1 – 7). Dios, en su amor 
sin límites, regala el paraíso al hijo, modelado con 
amor. Este, al verse tentado, en su ignorancia y debili-
dad, rompe la confianza que el Padre ha puesto en él.

• 2.ª LECTURA (Rom 5, 12 – 19). San Pablo nos habla de 
cómo solamente Dios, a través de su Hijo Jesucristo, re-
dime el pecado del hombre. La desobediencia del pri-
mer hombre nos condenó, pero Jesucristo trae la vida.

• EVANGELIO (Mt 4, 1 – 11). El mal tienta a Jesús en 
el desierto, pero el Hijo de Dios no se deja vencer. Su 
amor y fidelidad pueden más que la tentación.

• DESPEDIDA. Somos frágiles como el barro, pero 
alentados por el Espíritu de Dios. Venzamos aquellas 
tentaciones que el mal pone en nuestro día a día para 
alejarnos de Dios. Solo Dios tiene las palabras de vida 
eterna que colman nuestros anhelos.

S. Elevamos al Señor nuestras súplicas:
—	Por nuestro obispo y nuestros sacerdotes: para que 

se mantengan siempre fieles en la misión que Dios 
les ha encomendado y nos alienten a continuar en el 
camino de la justicia y el amor. Roguemos al Señor.

—	Por los pueblos hispanoamericanos: para que viva-
mos la fe desde la fraternidad. Roguemos al Señor.

—	Por aquellos que caen en la tentación de una vida le-
jos de Dios: para que descubran al Padre que les espe-
ra y sientan su amorosa acogida. Roguemos al Señor.

—	Por los jóvenes: para que sean fieles a la respuesta del 
Señor y abran el corazón a la escucha vocacional. Ro-
guemos al Señor.

—	Por nuestra comunidad parroquial: para que sepamos 
ayudarnos fraternalmente y nos alentemos mutuamen-
te a mantenernos fieles al Señor. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

I Domingo de Cuaresma (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Carlos del Hoyo y Lucía Rodríguez

Cantos
Entrada: Atténde, Domine (CLN/101) Salmo R.: Misericor-
dia, Señor, hemos pecado (LS) Ofrendas: Instrumental Co-
munión: Dios es fiel (CLN/117) Despedida: Bajo tu amparo 
(CLN/311)

Parece que entre nosotros está 
apareciendo el «síndrome del azule-
jo» (es más fácil partirlo que doblar-
lo). Me refiero a la dificultad que tene-
mos de mirar hacia abajo para ver al 
caído y agacharnos para levantarlo. 

Preferimos mantener la mirada en 
nuestras cosas —círculo de confort— 
sin excesivo interés por asomarnos a 
la ventana para descubrir situacio-
nes que bien pudieran comprometer 
nuestro estado de bienestar. 

Incluso nos refugiamos en el 
anonimato para evadir cierta res-
ponsabilidad a la hora de echar una 
mano a quien lo necesita. O justifi-
camos nuestras omisiones solida-
rias apelando a la profesionalidad 
de las instituciones sociales.

Y, en el mejor de los casos, apos-
tamos por una «solidaridad online», 
descubriendo la magia de ser soli-
dario a golpe de clic, sin implicación 
personal ni complicación social. 

En el fondo, pudiera tratarse de 
bienintencionadas justificaciones para 
no «bajarnos del borrico» en la aten-
ción cercana y diaria. Nos parecemos 
bastante al sacerdote y al levita de la 
parábola que, entretenidos en sus 
asuntos, dieron un rodeo y pasaron 
de largo para no complicarse la vida.

«Pero un samaritano —narra Lu-
cas— llegó donde estaba él y, al verlo, 
se compadeció, y acercándose, le vendó 
las heridas, echándole aceite y vino, y, 
montándolo en su propia cabalgadura, 
lo llevó a una posada y lo cuidó”.

Es la imagen del que «se agacha 
para ayudar al caído», haciendo 
vida la máxima evangélica: «Quien 
quiera ser el primero que sea el ser-
vidor de todos, porque el que se hu-
milla será enaltecido».

También nuestras experiencias 
personales de compromiso caritati-
vo nos revelan que la inicial dificul-
tad para atender a los necesitados 
se va convirtiendo en satisfactorio 
aprendizaje de nuevas y enriquece-
doras relaciones.

Bien merece la pena «empe-
queñecer nuestro ego» para hacer 
sitio en nuestro corazón a tantos 
nombres que se relacionan con no-
sotros y que necesitan de nuestra 
atención.

Agáchate para ayudar

Unicaja: ES26 2103 0439 6200 3045 4469 Globalcaja: ES66 3190 2082 2220 0971 2221 
Bankia: ES25 2038 3300 3060 0002 9842 Liberbank: ES16 2048 5044 9734 0001 8898

Con Caridad, en el primer domingo de mes

Números de cuenta
de Cáritas


